
Santiago, diez de noviembre de dos mil veintiuno. 

  VISTO Y TENIENDO PRESENTE:

  1 .-º  Que  en  este  procedimiento  ordinario  tramitado 

electr nicamente ante el Juzgado de Letras de Curacaut n, bajo el Rol C-ó í

24-2019, caratulado Aravena con Aravena , se ha ordenado dar cuenta de“ ”  

la admisibilidad del recurso de casaci n en el fondo deducido por la parteó  

demandante contra la sentencia de la Corte de Apelaciones de Temuco de 

catorce  de  mayo  del  a o  en  curso,  que  confirm  el  fallo  de  primerañ ó  

instancia de veinticuatro de septiembre de dos mil veinte, que acogi  lasó  

excepciones de falta de legitimaci n activa y pasiva y, en raz n de ello,ó ó  

rechaz  la demanda.ó

 2 .-º  Que el recurrente sostiene, en un primer cap tulo, que en elí  

fallo cuya nulidad de fondo que persigue, se han infringido los art culoí  

1698, 1683, 1793 y 1712 del C digo Civil en relaci n con los art culos 428ó ó í  

y 429 del C digo de Procedimiento Civil. Dice al respecto que el pago deó  

los  cincuenta  millones  de  pesos  de  la  supuesta  compraventa  jam s  seá  

verific , y era la demandada quien ten a la carga de acreditar dicho pago,ó í  

toda vez que sta aleg  la  validez de dicho contrato,  sin  embargo,  noé ó  

cumpli  con ello, as  como tampoco prob  que se hayan verificaron losó í ó  

elementos  propios  de la  compraventa  al  tenor del  mencionado art culoí  

1793.  A  lo  que  a ade  que  los  art culos  428  y  429  del  C digo  deñ í ó  

Procedimiento se vulneraron desde el momento en que su parte acreditó 

mediante cinco testigos contestes, que el verdadero contrato celebrado por 

las partes era un pr stamo o mutuo, m s no un contrato de compraventa,é á  

circunstancia que fue desechada completamente.

En un segundo cap tulo aduce que se vulner  el art culo 1683 delí ó í  

C digo sustantivo en relaci n con los art culos 1200, 1204, 1226, 1463,ó ó í  

1186 y 1187 del mismo cuerpo legal, por cuanto la sentencia impugnada 

reconoce  expresamente  en  su  considerando  Tercero,  que  la  leg timaí  

constituye una calidad jur dica que confiere la ley cuando se re nen lasí ú  
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condiciones que ella estatuye, e inclusive existe desde antes del fallecimiento 

del obligado a la leg tima, sin embargo, estima que los derechos que talí  

condici n  confiere  con  relaci n  a  los  bienes  del  causante,  no  puedeó ó  

ejercerse antes de la muerte de ste, sino solamente despu s que ello ocurra,é é  

as  como tampoco habilita para accionar en contra de actos o contratosí  

realizados por l en virtud de la autonom a de su voluntad, de la condici né í ó  

de due o de sus bienes, mientras se encuentre habilitado para hacerlo. Alñ  

respecto  estima  que  se  han  conculcado  las  normas  indicadas 

precedentemente, pues stas permiten sostener con certeza que su inter s y,é é  

su consecuente facultad para alegar la nulidad, no deriva del causante, sino 

de la propia ley que se la concede, ejerciendo un derecho que les es propio 

en su calidad de legitimarios. 

Finalmente, en un tercer cap tulo de casaci n sostiene que el falloí ó  

cuestionado ha conculcado el art culo 1683 del C digo de Bello en relaci ní ó ó  

con los art culos 1687, 1689 y 1690 del mismo cuerpo legal, al haberseí  

acogido la excepci n de falta de legitimaci n pasiva por estimar que deb anó ó í  

ser emplazados  en autos  todas  las  partes  del  contrato que se  pretende 

anular,  as  como tambi n a aquellos nuevos propietarios, lo que resultaí é  

completamente  errado  por  cuanto  se  est  atacando  el  contrato  deá  

compraventa  viciado,  el  que  es  precisamente  el  sustento  de  las  dem sá  

transferencias, y en ese sentido, si el contrato de compraventa primitivo se 

encuentra  viciado  y  es  anulable,  los  dem s  contratos  correr ná á  

necesariamente la misma suerte.

3 .-  º Que  la  sentencia  censurada  que  confirm ,  con  mayoresó  

fundamentos, la de primera instancia, razona para acoger la excepci n deó  

falta de legitimaci n activa queó  el ejercicio de una acci n, cualquiera queó  

sea, en la calidad de heredero, necesariamente debe suponer la existencia 

de un causante, y no de un futuro causante como es el caso de autos-, a lo–  

que agrega que el  art culo 1097 del  C digo Civil  hace referencia a laí ó  

transmisibilidad de los  derechos y obligaciones a que se refiere,  la  que 
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consiste en ejercer la acci n invocando para ello el inter s del causante, deó é  

lo que concluye que, la acci n de nulidad no se podr a ejercer sino una vezó í  

verificada la muerte del causante, que fue quien consinti  en la simulaci n,ó ó  

cuesti n que a n no ha acontecido en la causa, pues el vendedor padre yó ú –  

abuelo de los demandantes- sigue vivo.  

En cuanto a la excepci n de falta de legitimaci n pasiva la acoge poró ó  

cuanto estima que habi ndose efectuado transferencias de dominio y deé  

servidumbres que gravaron el predio, con posterioridad a la venta cuya 

nulidad se solicita, dichos terceros debieron ser legalmente emplazados, por 

ser sujetos pasivos de la acci n interpuesta por los demandantes, toda vezó  

que los efectos de las resoluciones que se dicten en el proceso, les puede 

originar  consecuencias  jur dicas.  A  lo  que  se  agrega  por  la  Corte  deí  

Apelaciones de Temuco que la demanda solamente emplaza al juicio a la 

compradora del inmueble, y no a las partes de dicho contrato, lo que en 

definitiva impide que la demanda pueda prosperar en tales condiciones, 

dado que es manifiesto que ella afectar  tambi n al vendedor, puesto queá é  

obligar  a este a restituir el precio recibido y a las prestaciones mutuas.á

4 .-°  Que, de la lectura del recurso y los argumentos esgrimidos por 

el  recurrente,  unido ello  a  los  fundamentos  contenidos  en  la  sentencia 

recurrida,  resulta  que  el  debate  se  circunscribe  en  primer  lugar,  en  la 

legitimidad activa para demandar la nulidad del contrato de fecha 6 de 

agosto de 2010 celebrado entre el  padre y abuelos  de los actores y la 

demandada.  En  otras  palabras,  la  controversia  a  dilucidar  radica  en 

determinar si los demandantes poseen el inter s que el art culo 1683 delé í  

C digo Civil  exige para impetrar la nulidad absoluta,  en la especie deló  

contrato de compraventa celebrado por su padre y abuelo, encontr ndoseá  

sta vivo a la fecha de la interposici n de la demanda.é ó

Y, en segundo lugar, en determinar si es necesario emplazar en la 

presente causa, adem s de la demandada en su calidad de compradora, alá  

vendedor y a los actuales propietarios del inmueble objeto del contrato cuya 
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compraventa se persigue anular con la presente acci n.ó

5 .-°  Que,  sobre la  materia  a  resolver,  conviene recordar  que la 

prerrogativa que estatuye el art culo 1683 antes citado, queda supeditada aí  

la existencia de un inter s en la correspondiente declaraci n de nulidad, elé ó  

que constituye un requisito de procedencia de la acci n, en la medida queó  

ata e precisamente a su titularidad.ñ

Al respecto, esta Corte ha dicho (Rol 1083-2012) que para que un 

tercero ajeno al contrato tenga el inter s a que se refiere el art culo 1683é í  

para alegar la nulidad, debe cumplir las siguientes condiciones:

a.- El inter s alegado por el tercero no puede ser meramente moral,é  

sino que debe ser de car cter pecuniario o patrimonial. á

b.-  El  inter s  ha  de  residir,  precisamente,  en  obtener  la  nulidadé  

absoluta del acto o contrato, o sea, obtener que el negocio jur dico noí  

produzca sus efectos.

c.- Debe tratarse de un inter s real y no meramente hipot tico; unaé é  

mera expectativa no constituye un inter s real.é

d.- Ese inter s debe ser leg timo, esto es, que se funde en un derechoé í  

actual,  coet neo  y  no  sobreviniente  a  la  celebraci n  del  acto  que  seá ó  

pretende  anular  y  mantener  actualidad  a  la  fecha  en  que  se  pide  la 

declaraci n de nulidad.ó

e.-  El  inter s  debe  nacer  precisamente  de la  lesi n  que  sufre  sué ó  

patrimonio al ejecutarse el acto o celebrarse el contrato en contravenci n aó  

la ley y que es la causa de que su patrimonio se vea perjudicado; en otras 

palabras, que dicho inter s tenga en esa contravenci n, determinante a sué ó  

vez del perjuicio pecuniario, su causa jur dica y necesaria. í

f.- Y que el inter s del tercero, a diferencia del de la parte, no s  loé é  

debe  ser  alegado  sino  debe  ser  probado.  Si  ese  inter s  no se  acreditaé  

debidamente, la acci n de nulidad debe ser rechazada. ó

En conclusi n, el "inter s" a que se refiere el art culo 1683 de c digoó é í ó  

sustantivo para alegar la nulidad, adem s de ser de car cter patrimonial, deá á  
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residir  precisamente en la obtenci n  de la  nulidad absoluta  del  acto oó  

contrato, de ser real y no meramente hipot tico y tener su origen en laé  

lesi n patrimonial que sufre el interesado por la ejecuci n del acto o laó ó  

celebraci n del contrato, debe ser leg timo  , lo que supone fundarse enó “ í ”  

un derecho actual, coet neo y no sobreviniente a la celebraci n del actoá ó  

que se pretende anular y mantener actualidad a la fecha en que se pide la 

declaraci n de nulidad. ó

6 .-°   Que en este sentido, cabe precisar que el inter s que invocané  

los  actores  para  impetrar  la  nulidad  del  contrato  de  compraventa 

impugnado emana de su calidad de legitimarios de uno de los contratantes, 

por lo que corresponde entonces determinar si es posible invocar la calidad 

de legitimario, para obtener la invalidaci n de un acto cuyos efectos seó  

dicen perniciosos para los actores, mientras no se produzca el fallecimiento 

del futuro causante.

7 .-°  Que al respecto esta Corte ha manifestado que si bien no se 

discute en doctrina que la leg tima existe en vida del causante y la calidadí  

de legitimario, como v nculo que genera intereses jur dicos, est  reconocidaí í á  

y protegida legalmente desde su origen, seg n se desprende de lo dispuestoú  

en los art culos 1186, 1187, 1200, 1204, 1216, 1463, inciso 3 del C digoí ó  

Civil, mientras no se produzca la muerte del causante los legitimarios no 

tienen todav a un derecho cierto en su contra, pues s lo al fallecimiento deí ó  

aqu l  se  confirmar  esa  prerrogativa  que  hasta  entonces  habr  tenidoé á á  

car cter  condicional,  por  lo  que  no  pueden  impugnar  los  actos  deá  

disposici n  de  bienes  que  ste  realice  durante  su  vida.  S lo  una  vezó é ó  

acaecida la muerte del causante, se consolida el derecho de los herederos 

forzosos  y  es  por  ello  que  la  ley  les  confiere  protecci n  otorg ndolesó á  

acciones tales como aqu llas que les autorizan para pedir la reforma delé  

testamento que perjudique sus leg timas o para solicitar la restituci n de losí ó  

bienes que el causante haya donado en perjuicio de tales asignaciones (Fallo 

CS Rol N 2749-2013).
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8 .-°  Que, en m rito de los razonamientos que anteceden, ha deé  

concluirse que la calidad de legitimarios que los demandantes invocan en 

relaci n con su padre y abuelo, en tanto no se produzca el fallecimiento deó  

este ltimo, no les confiere un leg timo inter s de contenido patrimonial queú í é  

los habilite para ejercer la acci n de nulidad intentada, en raz n de que laó ó  

afectaci n  de  su  leg tima,  mientras  no  se  produzca  la  apertura  de  laó í  

sucesi n, resulta s lo eventual y, en consecuencia, los jueces del fondo hanó ó  

efectuado un correcto an lisis del art culo 1683 del C digo Civil.á í ó

9 .- ° Que, sin perjuicio que el an lisis precedente ser a suficiente paraá í  

rechazar  el  presente  arbitrio,  pues  siendo  claro  que  los  demandantes 

carecen de legitimidad activa para deducir la presente acci n no cab a m só í á  

que su rechazo tal  como se hizo-, debemos manifestar que esta Corte–  

tampoco advierte infracci n legal alguna en lo que dice relaci n con loó ó  

resuelto respecto de la excepci n de falta de legitimaci n pasiva, pues enó ó  

este caso siendo la acci n intentada aquella de nulidad de un contrato deó  

compraventa, presupuesto esencial de sta era el haberse dirigido en contraé  

de  la  parte  compradora  demandada  de  autos-  as  como  tambi n  de– í é  

aquellas personas cuyo derechos pudiesen verse afectados por la pretensi nó  

de  los  actores,  en  especial,  el  vendedor,  qui n  en caso de  acogerse  laé  

demanda se ver a obligado a restituir el precio recibido y a las prestacionesí  

mutuas.

Que, arribar a una conclusi n contraria significar a no otorgarle aló í  

sujeto excluido la oportunidad de defensa, resultando pertinente razonar 

que es necesario una adecuada sujeci n a los principios del debido procesoó  

que garantiza nuestra Carta Fundamental,  que privilegian la opci n deó  

posibilitar  el  derecho  de  defensa  antes  que  privarlo  o  limitarlo,  y  que 

asegura  a  cualquier  persona  tanto  la  posibilidad  de  reclamar  ante  los 

tribunales que determine la ley como de ejercer una defensa leg tima y deí  

aportar pruebas.

10 .-°  Que, por los razonamientos anteriores, el recurso de casaci nó  
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en el fondo deducido por los demandantes adolece de manifiesta falta de 

fundamento, motivo por el que no podr  prosperará  en atenci n a la claraó  

inexistencia de los errores de derecho que se denuncian. 

Por estas consideraciones y de conformidad adem s con lo dispuestoá  

en el  art culo 782 del  C digo de Procedimiento Civil,  í ó se  rechaza el 

recurso de casaci n en el fondo interpuesto por el abogado Rom n G mezó á ó  

Contreras,  en  representaci n  de  la  parte  demandante,  en  contra  de  laó  

sentencia de catorce de mayo del a o en curso, dictada por la Corte deñ  

Apelaciones de Temuco.

Reg strese y devu lvase, v a interconexi n.í é í ó

N  40.929-21.-º

Pronunciado por la Primera Sala de la Corte Suprema por los Ministros 

Sra. Sr. Arturo Prado P., Sr. Rodrigo Biel M. (s) Sr. Miguel V zquez P.(s)á  

y Abogados Integrantes Sr. Diego Munita L. y Sr. H ctor Humeres N. é

 No firman los Ministros (s) Sr. Biel y Sr. V zquez no obstante haberá  

concurrido ambos a la vista del recurso y acuerdo del fallo, por estar con 

feriado legal el primero y  haber terminado su periodo de suplencia el 

segundo.
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null

En Santiago, a diez de noviembre de dos mil veintiuno, se incluyó en el
Estado Diario la resolución precedente.
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Este documento tiene firma electrónica y su original puede ser
validado en http://verificadoc.pjud.cl o en la tramitación de  la causa.
En aquellos  documentos  en  que  se visualiza la hora, esta
corresponde al horario establecido para Chile Continental.
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